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			Capítulo 1

			Bendiciones desde el trono hasta los fines de la tierra

			En el principio, los cielos tocaban las aguas que estaban sobre la tierra. El rocío de los cielos producía el agua para que el río fluyera y de allí se repartía en ramificaciones, en cuatro ríos adicionales que regaban el huerto del Edén. Estas aguas simbolizaban la Palabra de Dios que fluía desde el río de Dios.

			Génesis es el libro de los principios. Así como todo viene a conclusión en el libro del Apocalipsis, Génesis describe el principio de los cielos, la tierra, la yerba verde, los árboles, los animales, todas las criaturas del mar, las estrellas y aun el hombre. Pero el Espíritu de Dios no tiene principio; el Padre no tiene principio, el Hijo no tiene principio; y ellos nunca tendrán fin. Esto es imposible para nosotros comprender. El mundo alrededor nuestro tenía un principio y tendrá una conclusión.

			Aun los científicos ateos creen que el universo empezó en cierto punto del tiempo hace muchos años. Algunos también creen que este, vendrá a un final. Algunos piensan que el universo puede continuar expandiéndose indefinidamente, pero otros creen que en algún punto este empezará a contraerse y eventualmente vendrá a un final (esto depende, entre otras cosas de cuánta masa total exista y en qué forma). Aun si dejamos esta discusión, todos están de acuerdo que un sol como el nuestro, no puede continuar como está para siempre. Más tarde que temprano el sol llegará a envejecerse y explotar o colapsar.

			En el universo hay lugares llamados agujeros negros donde el colapso ha sido tan completo que ni aun la luz puede escapar. Esta es una razón por la que es tan difícil calcular cuánta masa existe en el universo. No sabemos cuánta masa oscura exista o qué porcentaje del total es. Llevar la contabilidad de la masa que está produciendo luz es más fácil. Es curioso que algunos científicos piensen que una tercera parte de la masa total del universo está en tinieblas y de acuerdo a la Biblia, Lucifer cayó con la tercera parte de los ángeles, de los cuales las estrellas son símbolo.

			Génesis 1

			1 En el principio creó Dios los cielos y la tierra.

			¿En el principio de qué? En el Evangelio de Marcos cuando habla del principio, este empieza con Juan el Bautista y el llamado a los discípulos (Marcos 1). Génesis 1:1 no es el principio de Dios. Es el principio de los cielos y la tierra.

			2 Y la tierra estaba sin orden y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas.

			Todo estaba en tinieblas. El principio de la tierra estaba sin orden y vacío. Mientras Dios empezó a trabajar y hablar, él comenzó a poner las cosas en orden, a iluminar las cosas. El aun creó semillas que podían ser plantadas y reproducidas, y luego él creó los animales y los seres humanos que también podrían reproducirse y multiplicarse.

			El mundo natural hoy, no da la impresión que continúa yendo del desorden al orden. Las cosas han llegado a estar invertidas, y vamos hacia más desorden, hacia más y más oscuridad y hacia el vacío.

			¿Por qué? ¿Por qué sería esto?

			Algo llamado corrupción entró. Si usted compra un carro nuevo, ¿qué pasa después de diez, veinte o aun cuarenta años? Los bebés parecen hermosos, pero ¿cómo son después de cincuenta, sesenta, o noventa años?

			Más adelante las Escrituras dicen que la tierra se envejecerá, como ropa de vestir (Isaías 51:6). En el principio esto no era así. En el principio, cuando Dios empezaba algo, tan pronto empezaba a trabajar, él comenzaba a traer orden.

			3 Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz.

			4 Y vio Dios que la luz era buena; y apartó Dios la luz de las tinieblas.

			En los Evangelios, el Señor Jesús dice que él es la Luz del mundo. El mundo de acuerdo al camino de los hombres, está en tinieblas aun con la luz del sol. En el primer capítulo del Evangelio de Juan, dice que los hombres amaron más las tinieblas que la luz. Ellos seguían lo que pensaban era la luz, pero esto probó que no era la luz verdadera.

			Una cosa que ha sido difícil entender acerca de este proceso de la creación es que Dios creó la luz en el primer día, pero no fue sino hasta el cuarto día que él creó el sol, la luna y las estrellas. La creación de la luz ocurrió mucho antes de la creación del sol, la luna y las estrellas. Aquí Dios está hablando de la luz que es buena, y él la separó de las tinieblas.

			5 Y llamó Dios a la luz Día, y a las tinieblas llamó Noche; y fue la tarde y la mañana un día.

			Nuestro concepto de lo que forma una semana viene de este proceso de la creación. La semana tiene siete días, y cada día es importante. Los paganos adoraban el primer día; ellos lo llamaron domingo y empezaron adorando al sol. Los judíos adoraban en el séptimo día, el día en el cual Dios descansó.

			Si no hubiera sol, ni luna, ni estrellas y si el Señor creó la luz y separó la luz de las tinieblas y luego dijo, y fue la tarde y la mañana un día, ¿Cómo lo midió él? ¿Qué tan largo fue el primer día?

			Uno de los grandes temas proféticos de la Biblia es llamado el día del Señor, cuando el Señor intervendrá y enderezará las cosas, cuando el Señor vendrá a poner orden en medio del caos del hombre. Dios no percibe las cosas como nosotros. Para nosotros, un día empieza al amanecer, o para algunos, el día empieza a la medianoche. Dios dice que la noche y la mañana eran el primer día.

			6 Y dijo Dios: Sea un extendimiento en medio de las aguas, y haya separación entre aguas y aguas.

			Las aguas necesitaban estar divididas arriba y abajo por algo llamado cielos.

			Esta palabra es difícil de interpretar porque algunas veces el Hebreo usa el plural para énfasis. De manera que tenemos cielo y cielos ambos expresados en las Escrituras. Pablo aclaraba esto en parte, cuando se refirió a una experiencia que él tuvo en el tercer cielo (2 Corintios 12:2). Sí hay un tercer cielo, pueden haber cielos (plural). Desde el principio la palabra cielos tiene que ver con ámbitos más altos sobre la tierra la cual siempre es singular. Las Escrituras nunca mencionan tierras, solamente tierra como singular. Los cielos tienen varias posibilidades.

			En el principio, hay aguas de arriba y aguas de abajo. En las Escrituras el agua es un símbolo que representa la Palabra de Dios, así la percibimos como una realidad. Más tarde las Escrituras dicen que debemos nacer del agua y del Espíritu (Juan 3:5). La sangre y el agua, fluyeron del costado de nuestro Señor Jesús, inmediatamente después de su muerte (Juan 19:34). Sabemos que, de acuerdo a Levítico, la vida está en la sangre (Levítico 17:11), y que derramar su sangre, habla de su muerte.

			El agua en las Escrituras tiene que ver con la Palabra de Dios, con lo que Dios dice (Efesios 5:26; Tito 3:5). En el primer milagro registrado en su ministerio, el Señor convirtió el agua que había sido derramada en vasijas de piedra, en vino cuando los siervos obedecieron sus órdenes. Si recibimos lo que él dice y lo hacemos, sus Palabras pueden convertirse en nueva vida para nosotros y para otros.

			Esta primera parte del Génesis, no tiene sentido a nuestra capacidad natural de entendimiento. Muchas cosas parecen incongruentes a primera vista. Muchos intelectuales por muchos años, han rehusado creer en este relato de la creación de los cielos y la tierra en siete días literales.

			Sin embargo, debemos tener en cuenta algo muy importante. Después de la caída, el hombre fue desterrado de la presencia de Dios. Querubines y una espada encendida fueron colocados a la entrada del Edén de modo que el hombre no podía regresar a la presencia de Dios o tener acceso al árbol de la Vida. Todo esto fue construido en el Tabernáculo y más tarde en el Templo donde el Lugar Santísimo de la presencia de Dios estaba separado del Lugar Santo del ministerio sacerdotal por un velo.

			El concepto del velo indica que desde el lado de Dios todo está percibido, pero el hombre caído no puede observar o participar directamente en lo que tiene lugar tras del velo del lado de Dios.

			Los querubines y la espada encendida adornaban el velo. Un candelero proveía luz en el Lugar Santo y los sacerdotes tenían que arreglar las mechas y cuidar la reserva del aceite. El Lugar Santísimo parecía negro y oscuro al hombre natural. Este era iluminado por la presencia de Dios, pero algunas personas no pueden percibir la presencia de Dios. Lo que parece como luz al hombre natural puede no ser luz de acuerdo a Dios, porque la verdadera luz se refiere a la verdad.

			La luz verdadera tiene que ver con la manifestación o revelación del Señor Jesús quien es la Luz. Él es la Verdad, y desde el principio, el deseo de Dios ha sido revelarse como él es.

			Antes de la caída del hombre, los ámbitos espiritual y natural no estaban divididos; el problema del velo separando al hombre de Dios no existía. El ámbito espiritual y el ámbito natural podían ambos ser percibidos al mismo tiempo. Ahora, este no es el caso. Estamos separados por un velo que las Escrituras dicen que aún existe en los corazones del pueblo y no permite al hombre natural percibir las cosas de Dios (2 Corintios 3:13-16).

			Los judíos gastaron mucho tiempo leyendo los libros de Moisés, pero las Escrituras dicen que ellos tenían un velo sobre sus corazones que no les permitía percibir la verdadera luz acerca de Jesús aunque ellos estaban convencidos que eran el pueblo escogido, que estaban encargados con la luz de Dios. En la Iglesia ha habido muchos que pensaban que tenían la luz, y cuando miramos atrás a las consecuencias y el fruto en sus vidas, vemos que este no es el caso. La Roma pagana mató un estimado de siete millones de cristianos. La Inquisición conducida por la Iglesia puede haber matado cerca de setenta millones de cristianos. (Ver El Libro de los Mártires de Foxe).

			7 E hizo Dios un extendimiento, y apartó las aguas que estaban debajo del extendimiento, de las aguas que estaban sobre el extendimiento; y fue así.

			Estas aguas permanecían divididas aun después de la desobediencia de Adán y Eva. Pero un buen día, las aguas que estaban arriba empezaron a venir abajo, las fuentes de los abismos se abrieron y solamente una familia estaba preparada. El resto del mundo antiguo pereció en el gran diluvio.

			Con una inmensa capa de vapor de agua sobre la tierra y el aire puro que no tenía impurezas, no había llovido (porque cada gota de lluvia debe condensarse alrededor una partícula de polvo u otra impureza). El vapor de agua se condensaría sobre la tierra y sobre la vegetación como rocío que causaría que los ríos fluirían, y esto es lo que registra Génesis.

			8 Y llamó Dios al extendimiento Cielos; y fue la tarde y la mañana el día segundo.

			Dios llamó al extendimiento entre las aguas, cielos. Había aguas arriba y abajo con los cielos en medio. Todo esto sucedió cuando Dios empezó a hablar. Y su Palabra y su sabiduría rodearon la tierra. Además, Jesús dijo que él es la sabiduría que bajó del cielo. Si Dios mora en los cielos, entonces había agua por encima y por debajo de él. Efesios 4:10 dice que Jesús ascendió a un lugar por encima de todos los cielos. Nosotros entendemos un poco acerca de las aguas de abajo que son descritas como un río que se bifurca en cuatro ríos y riega el huerto.

			Hay otra cosa que necesitamos tener en mente en el libro de los principios. Este es donde el Señor establece valores. Él llama a la luz, día. En el primer día, él hizo la luz y la separó de las tinieblas. El número uno se relaciona con la luz en las Escrituras. El número dos se presenta cuando él separó las aguas de debajo de las aguas de arriba y colocó el extendimiento o cielos en medio. Otras Escrituras declaran que él extendió los cielos y puede envolverlos como un rollo al tiempo final (Apocalipsis 6:14). Recuerde que en estos primeros capítulos del Génesis antes de la caída, el ámbito natural y el ámbito espiritual, estaban ambos envueltos en uno. Vemos eso al principio, el lugar de la morada de Dios (los cielos) estaba cerca de la tierra. No estaba a años luz de distancia. Él colocó los cielos como un extendimiento y colocó las aguas (la Palabra de Dios) en un ámbito debajo de los cielos y también en un ámbito encima de los cielos.

			El número dos en las Escrituras pertenece a la decisión y lo que es parte y contraparte (como en un cuerpo). Desde el principio las cosas en la tierra han tenido representación en el cielo, y las cosas del cielo han tenido representación en la tierra.

			Las Escrituras hablan de una Jerusalén natural aquí abajo y otra Jerusalén celestial de arriba, (Gálatas 4:26). Esta dice que hay niños pequeños aquí abajo, cuyos ángeles permanecen delante del trono de Dios (Mateo 18:10). Moisés construyó un Tabernáculo que es una copia del Tabernáculo Celestial. Hay criaturas celestiales como querubines y serafines y una criatura llamada hombre que tuvo su principio aquí en la tierra. Él fue hecho del polvo de la tierra. Las Escrituras dicen que Adán era de la tierra, terrenal; pero Jesús es el Señor del cielo (1 Corintios 15:47). Adán fue solamente creado a la imagen y semejanza de Dios (de material corruptible). Jesús es la verdadera semejanza de Dios.

			9 Y dijo Dios: Júntense las aguas que están debajo de los cielos en un lugar, y descúbrase lo seco; y fue así.

			Imagínese todo vacío y sin orden, mientras Dios empezaba a ordenar las cosas. Primero, él separó la luz de las tinieblas, y luego, él separó lo que estaba arriba de lo que estaba abajo. Luego empezó a ordenar las cosas abajo. El Señor creó el ámbito natural para tener un lugar para interactuar con gente como nosotros; él desea hacer lo mismo con cada uno de nosotros. Los bebés nacen de la oscuridad a la luz. Al principio ellos están desorientados. Después que ellos nacen, pueden empezar a distinguir la luz de las tinieblas.

			¿A dónde desea Dios llevarnos? Él desea llevarnos a “su reposo” donde descansamos y permitimos al Señor trabajar en nosotros y a través de nosotros; donde somos hijos de Dios y amigos de Dios; donde dejamos ciertas cosas en las manos de Dios, pero tomamos las responsabilidades que Dios nos da muy seriamente. El Señor quiere tratar con las cosas como en la creación de los cielos y la tierra. La primera cosa que él tiene que poner en orden en nosotros es conocer qué es la luz y cuáles son las tinieblas, porque nosotros tendemos a invertir estas cosas. Algunos creen que la luz de Dios es realmente tinieblas, y que la luz del hombre, la cual es tinieblas para Dios, es lo que debemos buscar. Ellos revuelven lo que está abajo con lo que está arriba y van de un problema al siguiente.

			Las cosas son aclaradas y ordenadas cuando Dios hace una declaración. Pero si no escuchamos a Dios, nada será claro para nosotros, nada amanecerá en nosotros.

			Dios desea mostrarnos la diferencia entre la luz y las tinieblas desde su perspectiva. No estoy refiriéndome a la luz del sol, porque eso está a varios días de la creación de Dios. En el segundo día de la creación no había sol.

			Entonces, él empezó a separar las aguas de debajo de las aguas de arriba colocando un extendimiento en medio de ellas, lo cual él llamó cielos. A través de todas las Escrituras los cielos están asociados con el lugar de morada de Dios y es claro que deberíamos buscar morar donde Dios mora. El Señor nos enseñó a orar: Venga tu Reino. Sea hecha tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra (Mateo 6:10).

			En el principio los cielos tocaron las aguas que estaban sobre la tierra, y el Río de Dios regaba el huerto del Edén.

			9 Y dijo Dios: Júntense las aguas que están debajo de los cielos en un lugar, y descúbrase lo seco; y fue así.

			10 Y llamó Dios a lo seco Tierra, y al ayuntamiento de las aguas llamó Mares; y vio Dios que era bueno.

			El terreno seco es tierra, singular, la cual aparece cuando Dios reúne juntos los mares (plural). Este orden se desarrolla hasta que Adán es creado del polvo de la tierra. Adán está vinculado a la tierra. En el resto de las Escrituras, la tierra es el símbolo de la heredad de los verdaderos hijos de Dios. Adán recibió esto y lo perdió. Los hijos de Israel se enfrentaron con muchos problemas complicados antes de que pudieran recibir y heredar la Tierra Prometida, porque estaba llena de enemigos. El Señor Jesús dijo: Bienaventurados los mansos; porque ellos recibirán la tierra por heredad (Mateo 5:5).

			No las “tierras” o “suelos” sino “tierra”. La tierra es el suelo seco que Dios separó de los mares, y en el principio antes que hubiera lluvia, estaba sustentada por el rocío de los cielos. El rocío causó que el río fluyera. No había erosión o daño ambiental de lluvias fuera de control. Todo era hermoso, en calma y bajo control. No había inundaciones, ni tormentas.

			10 ... y vio Dios que era bueno.

			La tierra era buena, los mares eran buenos, y era bueno tener la separación. Había dos ámbitos: uno donde los peces podían nadar y otro donde los animales podían caminar. Y ya hemos mencionado el tercer ámbito, los cielos, donde las aves podían volar. En el principio, cuando Dios separó las aguas de debajo de las aguas de arriba, los cielos emergieron en lo que ahora es la atmósfera, donde era posible volar. Así hay el ámbito de los mares, el ámbito de la tierra, y el ámbito de los cielos. Entonces, Dios creó criaturas para cada uno de estos ámbitos.

			11 Y dijo Dios: Produzca la tierra pasto verde, hierba que haga simiente; árbol de fruto que haga fruto según su naturaleza, que su simiente esté en él sobre la tierra; y fue así.

			La Biblia del Jubileo usa un vocabulario que es estrechamente diferente de algunas otras traducciones. Es aquí que el valor está definido por algunas palabras claves que continúan a través de la Biblia. La mayor parte de lo que vemos hoy cuando pensamos de la hierba es realmente mala hierba debido a la maldición.

			La verdadera hierba y pasto en el sentido original fueron como cebada, o trigo, o arroz; estos eran entre las hierbas verdes que Dios creó. Las Escrituras también dicen que la Palabra viene no sabemos cómo, primero hierba, luego espiga, después grano lleno en la espiga, (Marcos 4:28).

			Dios ordenó a cada uno de los árboles reproducirse de acuerdo a su naturaleza. La naturaleza del árbol es la que define el fruto. La semilla está en el fruto, y la naturaleza está en la semilla y de acuerdo a la naturaleza de la semilla, todo crecerá. En el principio el alimento no era problema. El alimento era abundante por todas partes y todo era fructífero y perfecto. Ahora, desde la maldición, la hierba, que produce semilla no crece por sí misma; el hombre tiene que cultivarla con el sudor de su frente. Los árboles que producen buen fruto tienen que ser bien cuidados, o los insectos y enfermedad los borrará. De otra parte, las hierbas y árboles que no dan fruto, crecen por todas partes, y entonces es casi imposible librarse de ellos.

			12 Y produjo la tierra hierba verde, hierba que hace simiente según su naturaleza, y árbol que hace fruto, cuya simiente está en él según su naturaleza; y vio Dios que era bueno.

			Dios creó la hierba y los árboles, y más tarde hizo otras distinciones y dio la hierba a las bestias para su alimento y el fruto de los árboles al hombre. Esta palabra hierba que empieza aquí en el primer capítulo del Génesis, ocurre en sesenta y seis versículos a través de toda la Biblia. Un hecho curioso es que hay sesenta y seis libros en la Biblia y sesenta y seis capítulos en Isaías. Este patrón de sesenta y seis, corre a través de muchos lugares y cosas. ¿Por qué sesenta y seis? Este es el número que simboliza la primera etapa de la Palabra de Dios.

			En la instancia final, la Palabra llega a hacerse carne y este es el Señor Jesús. Hay muchos símbolos concernientes al Señor Jesús porque él es la Palabra viviente. Si multiplicamos seis, lo que representa al hombre, por once, el cual es otro número interesante (este relaciona a la luz, pero en el sentido de la resurrección), seis veces once igual sesenta y seis, y esta es la descripción de Jesús. Después de que Dios separó las aguas y la tierra seca e hizo la hierba y los árboles y vio que esto era bueno, Génesis dice:

			13 Y fue la tarde y la mañana el día tercero.

			El tercer día, está relacionado con el verde y la nueva vida y el fruto y producir buen fruto. Los dones y el fruto del Espíritu en el Nuevo Testamento tienen que ver con el número nueve, que es tres veces tres. El Señor puede multiplicar una buena semilla a treinta, sesenta o ciento por uno.

			14 Y dijo Dios: Sean luminarias en el extendimiento de los cielos para apartar el día y la noche; y sean por señales, y por tiempos determinados, y por días y años;

			15 y sean por luminarias en el extendimiento de los cielos para alumbrar sobre la tierra; y fue así.

			Desde la perspectiva científica de la gente que no tiene en cuenta a Dios, la tierra es algo muy insignificante en medio de un universo tremendo; lleno de galaxias y soles y quién sabe cuántos planetas. La gente hace suposiciones acerca de la clase de vida extraterrestre que ellos puedan encontrar quién sabe dónde. Pero más que suposiciones, no hay evidencia para sugerir que las únicas condiciones de la tierra son duplicadas en cualquier otro lugar en el universo.

			Parece que Dios está haciendo algo muy especial aquí con nosotros.

			El número cuatro en las Escrituras se refiere al ámbito de los cielos y el amor de Dios. Para los científicos que piensan que estamos aquí por una oportunidad al azar, todo es muy complicado. Se nos ha dicho aquí porqué Dios hizo el sol, la luna y las estrellas. Ellas son para alumbrar la tierra y por señales y por tiempos determinados, y por días y años. Esto tiene que ver con muchas cosas que Dios está haciendo. Dios tiene tiempos determinados.

			En algunos de los tiempos determinados, las Escrituras han registrado que ha habido señales en las estrellas. Los hombres sabios, siguieron la estrella hacia Belén, y habrá señales que encabezan la segunda venida de Jesús. Esta dice que cuando vean la señal de su venida, todas las tribus de la tierra se lamentarán (Mateo 24:30). Cuando los cielos sean envueltos como un rollo y sea posible para cada uno ver en el ámbito espiritual, así como en el ámbito natural al que hemos llegado a estar tan acostumbrados (similar a Génesis antes de la caída), esta no será una visión de bienvenida para muchos (Apocalipsis 6:14; Isaías 51:6).

			Apocalipsis 12:1 menciona una gran señal que aparece en los cielos de una mujer y otra señal en Apocalipsis 12:3 de un gran dragón. La mujer que representa al pueblo de Dios, tiene que escapar al desierto donde recibe alimento y alas de águila. Ella recupera acceso al ámbito celestial. El dragón, por otra parte, es echado de los cielos junto con sus ángeles (Apocalipsis 12).

			Hay otra cosa que es desde el principio y vale la pena mencionar. En Génesis 1:2 dice: ...y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo. El abismo o pozo estaba allí desde el principio. Hay la idea de un pozo sin fondo. Este es el significado de la palabra abismo. Después este abismo llegó a ser símbolo de los apetitos insaciables del hombre natural. Después de la caída, el Diablo obtuvo las llaves del Hades y de la muerte que pertenecen al abismo. Aquí es donde él había estado encarcelando las almas de casi todos los que habían muerto. Jesús descendió al Hades, recuperó las llaves, liberó a los cautivos que eran suyos, y ascendió sobre todos los cielos en el ámbito de las aguas que estaban sobre el firmamento, descritas en Génesis 1:7 (Efesios 4:8-10). (Esto fue en el primer día de la creación que Dios separó las tinieblas que estaban sobre la faz del abismo de la luz).

			La luz se refiere a la verdad, y todo lo que no es verdad es un abismo sin fondo.

			Las Escrituras dicen que el Diablo es el padre de las mentiras; él fue un mentiroso desde el principio (de su rebelión), y la consecuencia de las mentiras es muerte. Por lo tanto, las Escrituras también declaran que el Diablo era homicida desde el principio, porque quien está fomentando mentiras está sembrando muerte, y desde el principio está decretado que cada semilla produce según su naturaleza. Por tanto, las Escrituras revelan la Verdad por encima y más allá de la narrativa natural.

			Las Escrituras enfocan sobre dos árboles en particular en el huerto. Uno es el árbol del Conocimiento del Bien y del Mal, y el otro es el árbol de la Vida. Dios le dijo al hombre que no tocara el primer árbol, mientras no había una prohibición inicial en relación al segundo árbol. Sin embargo, después de la falla del hombre, Dios lo sacó fuera del huerto del Edén, porque él no quería que tuviera acceso al árbol de la Vida en su estado caído. Y el hombre natural está todavía separado de Dios hasta hoy.

			El único remedio para nuestra situación es por medio de la muerte del Señor Jesús, quien con su muerte rasgó el velo que nos separa de Dios y nos abre el camino para regresar a él. Por un lado, nuestra redención es gratis, no hay nada que podamos hacer por nuestra cuenta para ganarlo. Por otro lado, esto fue muy costoso porque él nos compró con un gran precio. Y si vamos a entrar en el plan de Dios, si vamos a caminar con él, esto nos costará nuestro anterior caminar (de acuerdo a nuestros propios caprichos). Si vamos a caminar con él, debemos ir donde él desea, porque nuestro acceso a lo espiritual, el ámbito celestial, a la presencia del Padre, está en él. Podemos ser parte de su cuerpo, miembros en particular del gran cuerpo de Cristo del cual él es la cabeza; él es el gobierno.

			20 Y dijo Dios: Produzcan las aguas gran cantidad de criaturas de alma viviente, y aves que vuelen sobre la tierra, sobre la faz del extendimiento de los cielos.

			21 Y creó Dios los grandes dragones, y toda alma que se mueva, que las aguas produjeron según su naturaleza, y toda ave de alas según su naturaleza; y vio Dios que era bueno.

			22 Y Dios los bendijo diciendo: Fructificad y multiplicaos, y llenad las aguas en los mares, y las aves se multipliquen en la tierra.

			23 Y fue la tarde y la mañana el día quinto.

			El ave vivía en la tierra, pero podía volar en el ámbito de los cielos.

			Algunas traducciones dicen grandes ballenas en vez de grandes dragones. Esta palabra dragón es usada en muchas otras Escrituras y en cada instancia nunca es traducida como ballenas. En el ámbito natural, esto podría tener algo que ver con los dinosaurios, los que ahora están extintos. Pero en el ámbito espiritual, el gran dragón es el Diablo. En el libro del Apocalipsis dice que una señal en los cielos era un dragón con siete cabezas y diez cuernos. El dragón, o serpiente, es un reptil de sangre fría que empezó bien (Génesis 1:21).

			Otro detalle interesante empezando en el versículo 20 es la mención de criaturas con almas vivientes. Hemos sido enseñados por muchos y diferentes teólogos que solamente los humanos tienen alma y los animales (mucho menos reptiles o aves) no tienen alma. Pero esto no es lo que las Escrituras de verdad dicen. Esta usa la palabra alma viviente para describir de la misma forma lo que Dios respiró en Adán y él llegó a ser alma viviente (Génesis 2:7). Esta es la misma frase. Lo triste acerca de la caída fue que eso frustró toda la creación; algo que estaba en la creación y estaba representado en todos los seres vivientes fue perdido. No se nos ha dicho exactamente cómo fue esto, pero dice que toda la creación está gimiendo y con dolores de parto (Romanos 8:19-23), esperando que lo que Adán perdió sea recuperado.

			Mientras tanto, esto ha sido una lucha de supervivencia, o como dicen los científicos, “supervivencia del más adecuado”, pero aun eso tiene muchas contradicciones. Richard Wurmbrand les preguntó a los ateos de Moscú, que le explicarán cómo las ovejas sobrevivieron el proceso evolucionario ya que ellas no tenían un mecanismo natural para defenderse por sí mismas contra los lobos que eran mucho más fuertes y hubieran desaparecido todas las ovejas. Las ovejas sobrevivieron porque ellas tenían pastores, y había pastores porque Dios ordenó que esto sucediera.

			El Señor le mostró al profeta Isaías que cuando él restaure las cosas, el león y el cordero andarán juntos y un niño los pastoreará (Isaías 11:6). ¿Por qué? Porque el Señor va a restaurar el aliento de vida que Adán perdió, y las criaturas llegarán a ser almas vivientes otra vez. Los predadores salvajes comerán hierba como los bueyes cuando la maldición sea levantada.

			En el quinto día, Dios creó las criaturas que viven en los mares, incluyendo los grandes dragones y aquellos que vuelan en los cielos. Las criaturas fueron creadas con almas vivientes. El número cinco en las Escrituras, tiene que ver con gracia y misericordia.

			24 Y dijo Dios: Produzca la tierra alma viviente según su naturaleza, bestias y serpientes y animales de la tierra según su naturaleza; y fue así.

			Ahora hay criaturas con almas vivientes seg

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	